Hermano ELISEO VICENTE

B42

Vicente Alberich (1906-1936)

Natura/ de Sen/carió, Diócesis de Tortosa (España).

De nuestra Comunidad de Ntra. Sra. del Carmen, en Barcelona.

Falleció a los 31 años de edad, 10 de vida religiosa y 3 Profesión perpetua.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Valderrobles (Aragón), el 23 de Agosto de 1936

    Trabajando a la vera de su padre, cristiano de vieja cepa,  Vicente Alberich rumiaba el recuerdo de su hermano mayor, el Hno. Valeriano Luis, que había ingresado desde hacía tiempo en nuestra Congrega​ción. Estaba a punto de cumplir ya 21 años y se determinó a seguir los pasos de la milicia de S. Juan Bta. de La Salle.
    Para evitarle una transición demasiado brusca, se le hizo pasar algún tiempo en el Noviciado Menor de Cambrils, donde se familiarizó con los hábitos de piedad y de regularidad. Su alma virtuosa se acomodó bien en el ambiente dulce y sereno que se respiraba en la Casa y se dispuso a una probación canónica fervorosa, la cual co​menzó en el Noviciado de Fortianell. El 14 de Agosto de 1927, su hermano mayor tenía el consuelo de revestirle el santo Hábito y de animarle a la fidelidad en el servicio de Dios. Llegaría un día en que la misma corona adornaría sus frentes de mártires caídos juntos por la causa de Cristo y por la extensión de su Reino.
   Humilde y dócil, el Novicio,  que respondía al nombre de Elíseo Vicente, se entregó con decisión a la obra de su formación religiosa, por la cual es taba dispuesto a hacer muchos y generosos sacrificios. Enviado pronto a la casa del Sdo. Corazón, en Cambrils, manifestó hermosas disposiciones para los trabajos manuales.
   En 1929 se le encargó la gerencia de lo temporal en el Colegio de Teruel y aprovechó también para realizar algunas vigilancias que se le encargaban con los alumnos. Sus momentos de ocio los dedicaba a la instrucción, lo que le permitía con facilidad reemplazar en clase a algún Hermano enfermo. Llenaba esta misión con cierto éxito, hasta que llegó el momento de su partida para el servicio militar. El cuidado que había puesto en el estudio de la religión le permitió clarificar muchas cuestiones religiosas a sus camaradas de milicia. Y por su digna conducta, mereció la confianza de los jefes que le nombraron bibliotecario del cuartel y le concedieron todas las facilidades para vivir, fuera de las horas de servicio, en compañía de sus Hermanos del Internado de Tarragona.
   Cumplidos sus deberes patrióticos, el Hno. Elíseo Vicente regentó durante un año una clase pequeña en Sampedor y después fue enviado a Cambrils, a sus antiguas ocupaciones. A comienzos del año escolar de 1935, quedó una clase desatendida en la Escuela de Ntra. del Carmen, en Barcelona, y nuestro generoso Hermano fue enviado para ocupar el puesto. Contento de encontrar a su anterior Director de Teruel, el Hno. Alejandro Juan, siguió dócilmente sus indica​ciones y la clase se mantuvo en perfecto orden, a pesar de su numerosa clientela. Tomaba mucho empeño en la corrección de los trabajos de los escolares.
    El Patronato y las obras anexas tuvieron en él un organizador muy eficaz y muy apreciado por el Pastor de la Parroquia, la cual estaba situada en un barrio proletario. Se empeñaba a fondo para atraer al patronato, sobre todo los Domingos y días de fiesta, a muchos escolares y aprendices que pasaban sus tiempo en buenas diversiones. Contento de verles así protegidos de los peligros de las calles, nuestro Hermano sacrificaba sus tiempos libres. El mismo había vivido en el mundo la vida de los jóvenes y conocía bien su medio. Obrero como ellos, sabía hablarles en su mismo lenguaje, usando mucha discreción y adaptándose a su inteligencia, empleando comparaciones muy acomodadas y no teniendo otro objeto que asegurar su instrucción religiosa y cristiana. 
   Tal era su apostolado social, que nunca olvidaría de fecundar con sus frecuentes plegarias. Religioso de una regularidad ejemplar, el Hno. Eladio Vicente nunca faltaba a uno solo de sus ejercicios espirituales de la Comunidad. De un carácter tranquilo y ponderado, evitaba las discusiones y se mantenía siempre en el terreno de la concordia. Humilde de corazón, se entregaba sin reservas a prestar todos los serviicios. Su sonrisa denotaba su actitud generosa cuando se entregaba a las obras que le encomendaba la obediencia, con la certeza de cumplir la voluntad de Dios, de quien esperaba sólo la recompensa.
   Respetuoso y muy deferente para con los Superiores, les amaba con sinceridad y les testimoniaba la más completa confianza, con ellos siempre mantenía la más admirable sencillez y apertura. Su hermano mayor, hombre de inteligencia extraordinaria y de virtud no menos grande, sabía aconsejarle en las dificultades y en las pruebas inevitables de la vida.
   Poco antes de la terrible explosión revolucionaria, la Comunidad de Ntra. Sra. del Carmen vivía en cierta inquietud. El barrio era particularmente peligroso por la gran influencia comunista en él. Por eso, las amenazas eran frecuentes. Desde los prime​ros momentos del cataclismo, el Domingo 19 de Julio de 1936, la iglesia, la escuela y el presbiterio, así como el Círculo católico, la clínica parroquial y todos los otros servicios gratuitos que favorecían sólo al pueblo, fueron arrasados y destruidos por el fuego. No quedó más que un montón de ruinas. El buen Párroco y sus Vicarios fueron apresados, maltratados por el pobre pueblo fanatizado, al que tanto habían amado y por el que no habían cesado de sacrificarse.
    Los Hermanos habían abandonado la víspera su casa, para albergarse en algunas casas amigas, antes de tener que dispersarse. Se puede ver su odisea y martirio en la Biografía funeraria del Hno Valeriano Luis.

